
Noticias        

CORPUS CHRISTI 
La celebración tradicional de la Fiesta del 
Corpus se ha centrado en la "Presencia 
real de Cristo en el pan y en el vino", 
llevando, como punto máximo de la 
celebración, a la adoración del Santísimo 
Sacramento, su exposición pública, la 
procesión en la custodia... Como 
indicábamos en la fiesta del Jueves 
Santo, la interpretación habitual se fija en 
que "este pan es Jesús", pero el sentido 
original es más sencillo y más fuerte: 
"Jesús es pan". "Jesús es pan" lleva a una 
definición básica de Jesús, entregado 

hasta dar la vida para ser alimento de muchos. Esto lleva a identificarse 
con Él y hacer de nuestra vida una entrega como la suya. "Haced esto en 
mi recuerdo" (Lc 22,19). "Esto" es compartir el pan y el vino en torno a la 
mesa, comulgar con Jesús y con todos los que comulgan con Jesús, 
formar un solo pan, un solo vino para alimento del mundo. 

 
CORPUS CHRISTI. Celebramos esta fiesta eucarística hoy domingo día 3 de 
junio. En la catedral habrá exposición del Santísimo de las 13,30 a las 17,30h y 

procesión a las 19,00h. Hoy se celebra el Día de Caridad de Caritas. 
DÍA DE CARIDAD. “Tu compromiso mejora el mundo”, este es el lema de la 
Campaña de Día de Caridad de Cáritas Madrid que se celebra hoy. Nuestro 
compromiso con los más necesitados nos hace salir de nosotros mismos. 

FINAL DEL PLAN DIOCESANO DE EVANGELIZACION. Los actos finales 
del PDE, tendrán lugar el próximo 9 de junio, sábado. Desde las 11,00 hasta las 
19,00h habrá adoración al Ssmo en la catedral. De las 11,00 a las 12,00 será la 
vez de nuestra Vicaría III. Habrá actividades lúdicas y actuaciones musicales en la 
plaza de San Juan Pablo II (17:30-20:00 h.) y la Eucaristía a las 20,30h en la  

explanada de La Almudena. Queremos agradecer a los integrantes de los cuatro 

grupos parroquiales que participaron activamente del PDE, durante los tres años 
que ha durado ese período de reflexión y oración. Animamos a participar a todos 

los parroquianos. 

 
EL PRÓXIMO DOMINGO, DÍA 10 DE JUNIO, TENEMOS 
LA  EUCARISTÍA A LAS 11,00h. su horario habitual. 
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JESÚS SE REPARTE 
 
Que la lengua cante al cuerpo glorioso de Cristo. Así rezamos en las vísperas del 
día de la Fiesta del Corpus y así lo hemos cantado (pange lingua gloriosi corporis 
misterium) miles y miles de veces los cristianos en procesiones solemnes, o 
arrodillados ante el Santísimo Sacramento. El cuerpo glorioso de Cristo es el 
cuerpo de Cristo resucitado; es realmente la persona de Cristo, tal como vive 
junto al Padre, después de haber resucitado. 
 
Según nos lo presenta Marcos, la última cena de Jesús fue una cena de Pascua. 
En la cena, primeramente, todo discurre con normalidad, como era costumbre. 
Jesús, como presidente ("padre de la familia o de la casa"), pronuncia la 
bendición sobre el pan. Después, Jesús parte el pan y acontece lo sorprendente. 
Mientras que lo normal era que el "padre de la casa" no dijera nada al entregar el 
pan bendecido y partido, Jesús dice: "Tomad, esto es mi cuerpo". Y como los 
discípulos ya sabían que, hablando del "cuerpo", uno se refería al hombre entero, 
comprendieron perfectamente que Jesús, su Señor, se les quería entregar en ese 
pan. Entonces, “cada vez que partís el pan y bebéis la copa” me hacéis presente, 
comulgáis mi espíritu, revivís mi vida, anunciáis mi muerte, profetizáis mi vuelta, 
anticipáis mi Reino. Al mundo egoísta se le ofrece este signo de altruismo 
supremo. Un gesto que debe repetirse. Si cada vez que comemos de este pan 
recordamos su muerte por amor, también nos comprometemos a partirnos 
amando, a gastarnos dividiéndonos y a vivir muriendo. El Pan compartido y 
comido tiene una nueva dimensión: la solidaridad y la común-unión, la urgencia 
del compartir y del convivir, la necesidad de poner en común los bienes, las 
capacidades, los sentimientos y las personas. 
 
Cuando comulgamos con Cristo estamos comulgando con todos los miembros de 
Cristo, con todos los cristianos. Por esta razón san Pablo se enfadó tanto con los 
cristianos de Corinto cuando le llegaron noticias de que se reunían para celebrar 
la cena del Señor y los más ricos no compartían su comida con los más pobres. 
Estáis profanando, les dijo, el cuerpo de Cristo. Comulgar con Cristo nos obliga a 
estar dispuestos a comulgar con nuestros hermanos en lo que somos y en lo que 
tenemos. Comulgar con Cristo, comer a Cristo, supone dejar que sea Cristo el 
que dirija mi vida. 



 

 

ÉXODO 24, 3-8 

En aquellos días, Moisés bajó y contó al pueblo todo lo que había dicho el Señor y todos 

sus mandatos; y el pueblo contestó a una: «Haremos todo lo que dice el Señor.» Moisés 

puso por escrito todas las palabras del Señor. Se levantó temprano y edificó un altar en la 

falda del monte, y doce estelas, por las doce tribus de Israel. Y mandó a algunos jóvenes 

israelitas ofrecer al Señor holocaustos, y vacas como sacrificio de comunión. Tomó la 

mitad de la sangre, y la puso en vasijas, y la otra mitad la derramó sobre el altar. Después, 

tomó el documento de la alianza y se lo leyó en alta voz al pueblo, el cual respondió: 

«Haremos todo lo que manda el Señor y lo obedeceremos.» Tomó Moisés la sangre y 

roció al pueblo, diciendo: «Ésta es la sangre de la alianza que hace el Señor con vosotros, 

sobre todos estos mandatos.» 

SALMO RESPONSORIAL 

Alzaré la copa de  la salvación, invocando el nombre del Señor 

HEBREOS 9, 11-15  

Cristo ha venido como sumo sacerdote de los bienes definitivos. Su tabernáculo es más 

grande y más perfecto: no hecho por manos de hombre, es decir, no de este mundo creado. 

No usa sangre de machos cabríos ni de becerros, sino la suya propia; y así ha entrado en el 

santuario una vez para siempre, consiguiendo la liberación eterna. Si la sangre de machos 

cabríos y de toros y el rociar con las cenizas de una becerra tienen poder de consagrar a 

los profanos, devolviéndoles la pureza externa, cuánto más la sangre de Cristo, que, en 

virtud del Espíritu eterno, se ha ofrecido a Dios como sacrificio sin mancha, podrá 

purificar nuestra conciencia de las obras muertas, llevándonos al culto del Dios vivo. Por 

esa razón, es mediador de una alianza nueva: en ella ha habido una muerte que ha 

redimido de los pecados cometidos durante la primera alianza; y así los llamados pueden 

recibir la promesa de la herencia eterna. 

MARCOS 14, 12-16. 22-26  

El primer día de los Ázimos, cuando se sacrificaba el cordero pascual, le dijeron a Jesús 

sus discípulos: « ¿Dónde quieres que vayamos a prepararte la cena de Pascua?»  Él envió 

a dos discípulos, diciéndoles: «Id a la ciudad, encontraréis un hombre que lleva un cántaro 

de agua; seguidlo y, en la casa en que entre, decidle al dueño: "El Maestro pregunta: 

¿Dónde está la habitación en que voy a comer la Pascua con mis discípulos?" Os enseñará 

una sala grande en el piso de arriba, arreglada con divanes. Preparadnos allí la cena.»  Los 

discípulos se marcharon, llegaron a la ciudad, encontraron lo que les había dicho y 

prepararon la cena de Pascua.  Mientras comían. Jesús tomó un pan, pronunció la 

bendición, lo partió y se lo dio, diciendo: «Tomad, esto es mi cuerpo.» Cogiendo una 

copa, pronunció la acción de gracias, se la dio, y todos bebieron. Y les dijo: «Ésta es mi 

sangre, sangre de la alianza, derramada por todos. Os aseguro que no volveré a beber del 

fruto de la vid hasta el día que beba el vino nuevo en el reino de Dios.»  Después de cantar 

el salmo, salieron para el monte de los Olivos. 

« ESTO ES MI CUERPO. ESTA ES MI SANGRE »  
(Mc 14, 12-16.22.26: 22: cf. Mt 26, 26)   

De los sermones de San Agustín (Sermón 228B, 3-4) 
«Cuando se acercaba ya el momento de su pasión y estaba celebrando la 
pascua con sus discípulos, él bendijo el pan que tenía en sus manos y 
dijo: Esto es mi cuerpo, que será entregado por vosotros (1 Co 11,24). 
Igualmente, les dio el cáliz bendecido, diciendo: Esta es mi sangre del 
Nuevo Testamento, que será derramada por muchos para el perdón de 
los pecados (Mt 26,28). Estas cosas las leíais en el evangelio o las 
escuchabais, pero ignorabais que esta eucaristía era el Hijo; ahora, en 
cambio, rociado vuestro corazón con la conciencia limpia y lavado vuestro 
cuerpo con el agua pura, acercaos a él, y seréis iluminados y vuestros 
rostros no se avergonzarán (Sal 33,6). Si recibís santamente este 
sacramento que pertenece al Nuevo Testamento y os da motivo para 
esperar la herencia eterna, si guardáis el mandamiento nuevo de amaros 
unos a otros, tendréis vida en vosotros […] Teniendo, pues, vida en él, 
seréis una carne con él». 

 
CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

 

Lunes 4 
 

2 Pe 1, 2-7 
Salmo: 90 
Mc 12, 1-12 

 
“Dios mío, confío en ti” 

Martes 5 
San Bonifacio, obispo y 

mártir 

2 Pe 3, 12-15a. 17-18 
Salmo: 89 
Mc 12, 13-17 

“Señor, tú has sido nuestro 
refugio de generación en 

generación” 

 

Miércoles 6 
 

2 Tim 1, 1-3. 6-12 
Salmo: 122 

Mc 12, 18-27 

 
“A ti, Señor, levanto mis ojos” 

Jueves 7 
 

2 Tim 2, 8-15 
Salmo: 24 
Mc 12, 28b-34 

 
“Señor, enséñame tus caminos” 

Viernes 8 
Sagrado Corazón 

 de Jesús 

Os 11, 1. 3-4. 8c-9 
Salmo: Is 12, 2-6 
Ef 3, 8-12. 14-19 
Jn 19, 31-37 

 
“Sacaréis agua con gozo de las 

fuentes de la salvación” 

Sábado 9 
Inmaculado Corazón 

de la Virgen María 

2 Tim 4, 1-8 

Salmo: 70 
Lc 2, 41-51 

“Mi boca contará tu salvación, 

Señor” 

 
REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 

 
LITURGIA DE LA PALABRA 


